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BEATOS 
QUE FORMARON PARTE DEL

APOSTOLADO DE LA ORACIÓN Y DEL
MOVIMIENTO EUCARÍSTICO JUVENIL

"Allí donde trabajas, tú puedes ser santo. Dios te da la gracia para llegar a
ser santo. Dios se comunica contigo. Siempre, en todo lugar se puede
llegar a ser santo, es decir, podemos abrirnos a esta gracia que actúa
dentro de nosotros y nos conduce a la santidad. ¿Eres padre o abuelo? Sé
santo enseñando con pasión a los hijos o a los nietos a conocer y a seguir a
Jesús. Es necesaria mucha paciencia para esto, para ser un buen padre, un
buen abuelo, una buena madre, una buena abuela; se necesita mucha
paciencia y en esa paciencia está la santidad: ejercitando la paciencia."

(Francisco, 19/11/2014)
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Crescencia Valls Esp í  nació  el 9  de junio de

1863  en la ciudad de Onteniente (España) y

fue bautizada al d ía siguiente en la Iglesia

de Santa Mar ía. Sus padres, Joaqu ín y

Francisca, formaron un hogar cristiano y

educaron a sus hijos en la fe. Crescencia

recibió  el sacramento de la Confirmación y

el de la Comunión en la iglesia parroquial de

Santa Mar ía de Onteniente. 

Recibió  la instrucción elemental en el

Colegio de las Religiosas de San Vicente de

Paú l ,  donde adquirió  una cultura general.

Vivió  auténticamente su vocación laical,

tratando de impregnar de esp íritu

evangé l ico las realidades temporales en las

cuales mantuvo su condición de mujer, y

haciendo bordados ayudaba a su familia.

Mujer de fe profunda, participaba en la Misa

y comunión diaria, as í  como en la adoración

eucar ística; rezaba el Rosario en familia y

cultivaba la devoción al Sagrado Corazón

de Jesús y a la Madre de Dios. Ten ía

director espiritual.

El cuñado de la beata Crescencia afirma:

“Ten ía una vida de profunda piedad; cuando

viv ía en mi casa de Barcelona por algún

tiempo, visitaba las iglesias a las cuales

entraba para visitar al Sant ísimo” .  En esta

intensa vida de piedad fue disponiendo su

persona a una respuesta generosa a la

acción del Esp íritu Santo, que la lanzó  al

apostolado organizado, siendo miembro de

varias asociaciones laicales. Perteneció  a

las Hijas de Mar ía, al Apostolado de la

Oración, a las Mujeres de San Vicente de

Paú l ,  al Perpetuo Socorro, a la Acción

Cató l ica y también a la Tercera Orden de la

Virgen del Carmen.

B i o g r a f í a
Apóstol social, ejerc ía la caridad visitando

a los enfermos; ped ía ayudas económicas a

la gente pudiente para poder socorrer las

necesidades de los pobres; asimismo,

inmensamente caritativa, se conmov ía y

sufr ía por las penas de las personas. A las

familias que ten ían algún difunto, les

ayudaba a pagar los gastos de sepelio y las

consolaba en su dolor. 

Por la intensa actividad apostó l ica que

realizaba, era considerada por los enemigos

de la Iglesia como una cató l ica ferviente.

La llamaban “la santurrona”, por ello la

arrestaron y asesinaron.

Los testigos procesales afirman que era de

temperamento simpática, activa, pac ífica,

comprensiva, muy amable con todos,

disponible para ayudar a los otros, simple,

siempre dispuesta al sacrificio.

Los testigos interrogados acerca de las

virtudes practicadas por ella describen una

personalidad moral rica, en la cual brillan

las virtudes infusas en el Bautismo, que

subrayan los aspectos espec íficos de la

espiritualidad laical. La describen como una

fiel laica auténtica, coherente, que cumplió

con exactitud sus deberes de estado laical,

comprometiéndose activamente en el

apostolado de los laicos.

La revolución comenzó  en Onteniente en el

mes de julio de 1936 ,  con el incendio de las

iglesias, la quema de imágenes y objetos

religiosos y el encarcelamiento de los

cató l icos. As í  lo testimonian todos los

testigos. La Sra. Mar ía Torró  Perseguer

agrega: “Los rojos dec ían abiertamente que

quer ían terminar con la Iglesia y por esto

mataban a aquellos que hab ían hecho mas

propaganda 



propaganda cató l ica y se hab ían distinguido

mayormente en la defensa de las virtudes

cristianas” .  Al estallar la revolución del ’36 ,

Crescencia reaccionó  como una cató l ica auténtica.

En este clima de persecución, mantuvo el ánimo

sereno, confiando su vida en las manos de Dios, y

continuando en sus actividades cotidianas con total

naturalidad. 

El 26  de septiembre de 1936  fue detenida junto a

sus hermanas Concepción, Carmen, Patrocinio, y

fueron llevadas a la cárcel femenina instalada en el

Juzgado de 1ª  Instancia. La vida en prisión de la

Sierva de Dios duró  solamente 12  horas. En el Puerto

de Oller ía, en el lugar llamado la Pedrera del territorio

de Canals, fue martirizada junto a sus hermanas al

grito de ’Morimos por Dios. ¡Viva Cristo Rey!’

M U R I Ó  P E R D O N A N D O

Antes de ser asesinada,

Crescencia dijo a los milicianos:

"Sé que vais a matarme, pero yo os

perdono y os conservo un pedazo

de cielo"

TEST IMONIOS

Crescencia, en los días previos a la revolución, era

consciente de la situación que estaba por afrontar:

persecución religiosa y probable martirio. Así lo

manifiesta el cuñado de la Sierva de Dios y testigo

de visu: “Por su apostolado antes de la Revolución

recibió amenazas de muerte de un enemigo de la fe, y en

enero de 1936 el alcalde de Onteniente la denunció al

Gobernador de Valencia por su actividad católica y su

campaña a favor del Papa”. Continúa deponiendo:

“Cuando fue proclamada la República y después del

incendio de los Conventos, la Sierva de Dios estaba en

mi casa de Barcelona y, comentando los

acontecimientos, dijo: que habría continuado

trabajando del mismo modo aunque le hubiese costado

la vida’”. Y después agrega: “La Sierva de Dios trabajó

con valentía en defensa de la fe católica en las

elecciones del 16 de febrero de 1936, y el presidente del

Consejo Electoral de Onteniente, V.T., la amenazó de

muerte”.

Un testigo de oficio, vecino de la

Sierva de Dios y amigo de

familia, afirma: “Cuando llego la

republica intensifico sus obras de

bien, sus mayor preocupación era

poder contrastar el laicismo

imperante y no cambió nunca ni

menguó sus obras de apostolado y

defensa de la fe. A mi me dijo que

la habían amenazado de muerte

por todo lo que hacia”.

Y  H A C I E N D O  E L  B I E N



La beata Crescencia Valls fue miembro activo del

Apostolado de la Oración en Onteniente.

E n  e l
A p o s t o l a d o  
d e  l a  O r a c i ó n

A M A R  Y  A Y U D A R  S I N
M I R A R  I D E O L O G Í A S

La testigo de visu, Sra. María Torró Perseguer,
amiga de Crescencia, depone: “Apenas estalló la
revolución los rojos asaltaron las iglesias y
quisieron arrestar al Señor Párroco; un cuñado mío
lo defendió, la tarde del 11 de agosto lo asesinaron,
Crescencia, cuando se enteró de su muerte, vino a
casa a darnos el pésame, aun siendo esto peligroso:
no tenia miedo, no se escondió aun sabiendo que
encarcelaban y asesinaban a los buenos católicos ”.

Su cuñado depone: “Aunque amenazada de
muerte no se escondió, continuó haciendo el bien y
a dar noticia a las personas amigas de los actos
religiosos que se escuchaban por radio, aunque
estaba prohibido escuchar tales trasmisiones”.

La Sra. Reig Martínez, testigo y amiga de
Crescencia, anota: “En aquellos días Crescencia
Valls vino a mi casa a dar órdenes de mi hermano
sacerdote y de los familiares que estaban en la
cárcel, y yo le dije que se fuese rápido a su casa y
ella me respondió: ‘Que el máximo que aquellos
rojos le podían hacer era matarla por Dios’”

U n a  v e c i n a  a f i r m a :

" C r e s c e n c i a  q u e r í a  m u c h o  a

l o s  p o b r e s .  Y o  r e c u e r d o  e l

c a s o  d e  u n a  j o v e n

t u b e r c u l o s a ,  a  q u i e n  p r o c u r ó

t o d a  c l a s e  d e  m e d i c i n a s  y

a l i m e n t o s :  P r o c u r a b a  l e c h e  a

l a s  m a d r e s  y  a  l o s  n i ñ o s

p e q u e ñ o s .  E r a  e x a g e r a d a  e n

s u  a m o r  a  l o s  p o b r e s ;  l o s

a m a b a  t a n t o  q u e  n o  m i r a b a

a  n i n g u n a  i d e o l o g í a  p o r

s o c o r r e r l o s ” .

T E S T I M O N I A N D O  A
J E S U C R I S T O

S I N  M I E D O

U n a  a m i g a  d e  l a  S i e r v a  d e

D i o s ,  a n o t a :  “ E n  t i e m p o s  d e

r e p u b l i c a  C r e s c e n c i a  s e

e n t r e g o  t o d a v í a  m á s  a  s u

p i e d a d  y  a  s u  a p o s t o l a d o .

C u a n d o  q u i t a r o n  l o s

c r u c i f i j o s  d e  l a s  e s c u e l a s ,

e l l a  n o s  i n v i t o  a  l l e v a r  s o b r e

e l  p e c h o  u n a  p e q u e ñ a

i m a g e n  d e  J e s u c r i s t o

c r u c i f i c a d o ” .

P a r a  l a  r e f l e x i ó n  i n d i v i d u a l  o  e n  g r u p o :

. ¿Qué te sugieren estos textos del Magisterio de la Iglesia?

¿Qué podemos aprender del valor y fortaleza de Crescencia para nuestra vida hoy?

Lee los números 42 y 50 de la Constitución Lumen Gentium del Concilio Vaticano II, y el
número 2473 del Catecismo de la Iglesia Católica. 

http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html
http://www.vatican.va/archive/catechism_sp/p3s2c2a8_sp.html

